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esús, decía 
también en su 
instrucción: 

«Guardaos de los 
escribas, que gus-
tan pasear con 
amplio ropaje, ser 
saludados en las 
plazas, ocupar los 
primeros asientos 
en las sinagogas y 
los primeros pues-
tos en los ban-
quetes; y que de-
voran la hacienda 
de las viudas so 
capa de largas o-
raciones.Esos ten-
drán una senten-
cia más rigurosa.» 
Jesús se sentó 
frente al arca del 
tesoro y miraba 
cómo echaba la 
gente monedas en el arca del tesoro: muchos ricos  echaban mucho. 
Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas, o sea, una 
cuarta parte del as. Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: 
«Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos 
los que echan en el arca del tesoro. Pues todos han echado de lo que 
les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba todo 
cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir.» (Mc 12, 38-44) 
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a ofrenda de la viuda es el cumplimiento del primer mandamiento. La 
viuda deja a Dios la preocupación de la vida. Hace una elección clara 
entre Dios y la riqueza. Esta opción es posible porque confiar en Dios y 

amar a los hermanos es más importante que todas las cuestiones de dinero. 
Es el criterio fundamental para la vida de los discípulos de Jesús. Es llegar a 
vivir libre en el reino de Dios. La viuda no pide ni espera ningún milagro, ni 
se contenta con recitar el primer mandamiento, sino que lo vive y practica. 
No sólo está cerca del reino, sino que está dentro. Lo importante no es dar 
mucho o poco, sino darse a sí mismo. Jesús es el que lo da todo y se da a sí 
mismo. Se ha entregado a sí mismo por los hombres. 
 

                     Pere Franquesa  
 

 
Si alguno no está en condiciones de dar a todos los pobres, dé 

según sus posibilidades; pero con alegría, pues Dios ama al que da con 
alegría. El Reino de los Cielos puede ser comprado a cualquier precio. Nadie, 
aunque tenga sólo dos denarios, ha de decir que no está en disposición de 
comprarlo. A este precio lo compró aquella viuda. 

                                        
S. Agustín: Sermón 259 (BAC) 

 
 
El ENCUENTRO con Dios no se consigue a través de unos ritos 

externos, más o menos suntuosos, sino a través de esos gestos sencillos y 
silenciosos, que pueden pasar incluso desapercibidos, pero en los cuales 
deposita el hombre todas sus seguridades para abandonarse por completo a 
las manos de Dios. Lo que cuenta es un corazón generoso, desprendido y 
confiado en la acción divina, ya que Dios no se fija tanto en lo que damos, 
cuanto en lo que reservamos para nosotros. 

 
                  La Casa de la Biblia al servicio de la Palabra 
 
 

...Al caballero pobre no le queda otro camino... que el de la virtud... 
que con dos maravedíes que con ánimo alegre dé al pobre se mostrará tan 
liberal  como el que, a campana herida, dé limosna. 

      
                     D. Quijote, II, 6 
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a santidad fingida no hace daño a ningún tercero, sino a quien la 
usa. 
  

               Cervantes: Coloquio de los perros 
    

 

 

...Si un  animal ladra, se sabe que es un perro. En los 
hombres, que pueden mentir, hay que andar  con más cuidado y 
examinar detenidamente su conducta: a la larga será no una palabra  
sino todo su comportamiento lo que revele su actitud interior. Al 
igual que el árbol se conoce  por su fruto, así también el hombre se 
conoce por todo su comportamiento.  

           Urs von Balthasar: Luz de la palabra 
 
 

 
 

 
 
Advertid que es baja acción 
que sólo a una fiera toca, 
madre de engaño y traición, 
el halagar con la boca 
y matar con la intención. 

 
                Calderón de la Barca: La vida es sueño  
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 ¿No es "limosna" escuchar...? ¿No lo es atender, ayudar e 
intentar comprender a tus mayores...? ¿No es dar limosna dar esa 
parte de tu tiempo "libre" para,... yo qué sé,...visitar a tus abuelos, 
pero no para pedir...no. Para regalarles un tiempo de tu vida, para 
acompañarles de paseo, para escuchar sus "batallitas", para llevarlos 
al médico o al banco... Si eres capaz de sacar una noche a la semana 
para irte a cenar con tus amigos. ¿por qué no puedes buscar dos 
días al año y dar la oportunidad a tu hermano de que disfrute de unos 
días sin obligaciones familiares…?Gran verdad el mensaje evan-
gélico de la viuda, echó lo que tenía... todo, hasta lo mas insignifi-
cante... las dos blancas. 
         
                            Barbicano: Foros de Ágora Marianista 
   
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


